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JÉÍ^étÉiSíéX^ '^rmófteriáo la buena Mde unos 
y íiprovechando torpezas y erro
res de otros, lle^ó á puesto in-
ffleredtí©*que no supo llenar y 
tiue no utilizó más qiie en su 
proAjecho. 
. Eitvasisino quiere á toda eos 

-t^'/jmserwar lo que reylmente 
dé'ffaudo*á equivocados y á ilu
sos y libra su batalla con aquellas 
apmas Ilícitas de Ja injuria y de 
la difamación. 

Su.garantía y su defensa es el 
desordíwi y la anarquía; los pa-

ElecciommÉíiÉis • 
La lucha electora! de mafnna 

plantea á'Cartagena una grave 
cuestión cuyas consecuencias 
híui íie influir profundamente en 
su concepto y en su vida. 

De un lado están los partidos 
políticos: conservadoce8,liberííi^ 
republicanos y sociajistas. To
dos el'os luchan con desinteisés 
y Wituslasmo por unideal y con 
el noble anhelo del acierto en la j teos en la caoi del pueblo para 
administración del pueblo: reali- • ahogar la voz acusadora de sus 
zan sus fines propios como par- adversarios, la algarada c Ueje-
tidos Todos ellos tienen su pro- ra que-lo presente heroico y po-
grama y han concurrido con sus pular y otrcfs' ejíeesosctet'faran-
órganos en la prén^ á la crítica ' dtillsmo más K>|lga''-
seria y al análisis sifioerO'<le uno El dilema para Cartagena es 
multitud de prcrt)lemas locstías.j^bien claro y laS|enseñanzas de 
Se conocen sus orieiitacionesien [^íosidos último > años^a 
todo y los parcialesr4e GadaTri*i*5̂ : 
saben á que atenerse, á dqndê  
van. 

Pero etifíénte dé estas fueî a^ 
orgaiiziadas, lucha un conglo-
mét-ádo erttefamente anónimo 
respétíto de ideales, sin progra
ma - ya que el del antiguo blo
que fué deshonrado por estos re
siduos que auh'tó eTcplotarív^ ;̂ 
sin qu^enla prértááí'tfóhde'tl^-j 
líe ó/gatltí éiStiit̂ itbso', hayá'^-! 
tenido jamás idea ñî  solüdióA al
guna del o,den poütico adminis 
trativo y económico relacionada 
con el interés de Cartagena 

no 
^i^.»j|lparían, una segunda equi
vocación. Si Cartagena la sufrie-
ra habría que resignarse a reco
nocer qfie meretía ^tar desgo-
bertiad*^ exi)kílada |>or el líiás 
desenvuelto y osado de !os far- _ 
santes: 

Madrid U - 9 i»u'?i f 
En fes Círculos ^MÍMÍGOS y en'' 

Iré militares de alta graduación, 
se dice que será ascendido á Ca
pitán general, el expresidente 
del Consejo y del Senado don 

Es ese conglomerado el artifl- Marcelo de Azcárraga y Palme-
cio forjado por una ambición es- ro, en la Asacante que ha dejado 
elusivatnente personal;explotan
do la injuria y la difamación en 
todas sus repugnantes formas; 
estimulando los málés instintos 
y las rivalidades de todos los ór
denes. No tiene norrtbre de par-

^tido porque no lo ha sido nunca; 
tisné el de su éxplofador; sé llá' 
tnavasismo Aspira a1 peoir̂ de 
los caciquismos: al caciqulsttio 
die la ignorancia; y como es cb-
barde, á la tiranía del tefror y 
todo élló en exaltáíción y en pro
vecho de un logrero que sor-

Lopeiz Dominguez. 
Se desconoce el fundamento' 

que esta noticia pueda tener, 
i*iniiifinn in « l l i ' j i K •4-

Yo que viva en la Glorieta, 
: cád^^iepti^eiite .del Cacique, 

voy áilKacxrle, aunque se f>ique,! 
. una plácida cua r / e / a . 

Al bravoNapoleón, 
y á su intrépida cuádrlHa, 

voy á hacerles, con perdón, 
Una iíascitilé?l^í/tft7to,. 

A! tenaz Apoiinario, 
de Pozo-fistreclio eminencia^ 

voy á hacerle, con licencia, 
un .sane'o estru/íi!ario. 

Al Oran Maimón-Mojatar, 
y á sus torpes sarracenos, 

voy á hacerles, sin faltar, 
una elegía ea seis trenos. 

Ai rey del Conglpmeradt); 
que bebe pura U ¡eche, 

voy á hacerle, aunque me meche, 
un sangriento pjreido. 

Al barbilindo Jaqueca. 
sagaz y ardoroso edil, 

voy á hacerlo, por babieca. 
un epigrama sutil. 

A la musa, fosca y pésima 
de los gremios infelices, 

voy ¿hacerles jqué.narices! 
el regalo de unsi ílécJ'na. 

Al presidente efectivo 
del Círculo Liberal, 

voy á hacerle, por esquivo, 
un jugoso mad /'¡fal. 

Al voraz forasterismo, 
que es un peligro papable, 

voy á hacerle interminable, 
una silva, "El ostracismo". 

J^fmpilo..da la Al jorra, 
y agiros cómiccs sujetes, 

voy ̂ á,Máííérler(íoiMni ¿ o ^ >«' 
una epístola en tercetos. 

Y al demócrata sin tacha. 
jefe del harka futuro, 

voy a hacerte, aunque me empache. 
un epitumio impuro. 

Y á tí, lector indulgente 
que cíes mis ,/4a/»or^/^a.$. 

voy 4 hacerte en seis jornadas, 
un drama; "El inconsecuen

te." 

A'. Y.Z. 

En el elegante coliseo 4 e la plaza 
del Rey celebró anoche el partido li
beral conservador su anunciado mitin 
para hacer la presentación de los can
didatos á las concejalías que ha desig
nado dicha fracción política. 

A la hora indicada o c u p ó ' a presi
dencia el Excmo. Sr. D. José Maestre 
diputadó'á Cortes poc esta circunscrip
ción y Jefe del partido liberal conser
vador, teniendo á su derecha al exdi
putado c^nscrvadíM'. Excmo. Sr. don 
Angc iMoreno y á sn izquierda el Ey 
celentísimeSr. D. Luis Ango^o ex se
nador. 

También tomaron asiento en los si

tios de preferencia el general de Inge
nieros don Francisco Ramos Bascuña-
na, ¡os ex alcaldes de esta ciudad don 
José Antonio Sánchez Arias y don Ma
riano Sanz, el ex-presidentc de la di-
pntación provincial don José Lizana, el 
presidente de la Juventad conservado
ra el ilustrado letrado don Eduardo 
Espín y los candidatos señores Zapa
ta, üaivache. Lozano, Oallud, Ordu 
ña, Mínguez Molero y Tapia. 

El escenario estaba completamente 
ocupado por dfstitiguidas personas 
que militan en dicho partido. 

Al presentarse la presidencia con su 
numerosa comitiva fué saludada cc»i 
una estruendosa ovación que le tribu
tó el público que ocupaba por com
pleto el citado coliseo. 

Inauguró el acto el Sr. Maestre, y 
como en hoja separada que reparti
mos con este número se insertan inte 
gros todos los notables discursas pro 
nunciados, no los detallamos en esta 
sección. 

Al terminar el acto, los concurrentes 
cuyu número no po jemos calcular, 
acompañaron hasta su casa al señor 
Maestre, <lebiendo hacer constar que 
el-wden fcjue |»uard«t)ifs aqiit'Hesjcen-
tenares de personas fué grande, con
trastando esta corrección con la que á 
diario se viene presenciando con los 
concurrentes á otros mitins políticos. 

El Sr. Maestre recibió cartas de cari
ñosa adhesión al acto de anoche de 
don José Carlos Roca, don Ramón 
Cendra, dou José JVl,* Pelegrüi y don 
¿u i s Oa/inspga; y telegramas d e todos 
los puntos de esta circunscripción. 

Las negociaciones 

Madrid 11-9 m. 

Dicen de Londres que una per 
sona importante enterada de las 
cuestiones internacionales, ha 
declarado que las negociaciones 
franco-españolas tardarán en eni-
pezar. 

Antes irá Geoffray á Paris pa
ra recibir instrucciones. 

Francia no quiere empernarlas 
hasta que se ratifique el acuer
do franco-alemán. 

Solo lo ha ratificado Italia y 
Rusia. 

Parece que Inglaterra se nie
ga á ratificarlo. 

Cuento del sábado 

LA CODORNIZ 
Era.un verapo; vivía yo entonces con j 

mi p^dre en una ciudad de la.Rustaj 
meridional A nuestro alrededor^ en} 
muchas leguas de distancia, no habíaj 
más que estepas, Ni bosques, ni airp-f 
líos; ni valles pocos profiwdos alfom-í 
brados de ramaje y verduras, exfen-í 
díanse por todas partes. 

Mi padre era cazador de pura sangre; ( 
así que sus trabajos consentíanselo, có-} 
gía Ja escopeta* se poiiía el morral, sil-| 
baba al viejo "Tesoro^ y se marchaba! 
á cazar codorrtices! 5 

A menudo me dejaba acompañarleí 
en estas cacerías y, loco de contento,! 
encerraba yo mí pantalón adentro de las» 
polainas, echaba mi cantimplora átaí 
espalda y y,i me pajrecíá que era un 
verdadero; cazador. El sudor me inun-

j^ab^ perono sentía la fiatjgia ni me se-j 
p^r^bade mi padre un solo paáo. 

Cada vez que sonaba un tiro y eli 
animalitp caía, saltaba yo exhalanii)! 
gritos de placer. El pájaro agitaba siisf 
alas, y ya en la boca de "Tesoro", suí 
sangre corríay yo estaba encantado| 
sin experimentar el menor sentimieñ4 
jtp. ¡Cuánto hubiera dado por tirar yc| 
ttiismo y matar así perdices y codorni 
ees! Pero mi padre no quería que yi 
tuviera fusil hasta la edad de doc 

gifm, y aúti, tĵ abíl̂ îK esperac. 
; L/n dí|i,5^í de cas^ opn mi perr 

"fesorc^' que, cc»no siempre, iba 
lante, se puso en acecho; de pronto! 
casi debajo de sus narices, saltó una* 
¡codorniz; el perro ^rr ió tras ella y ip^ 
padre no se atrevió á tirar por tenwt| 
de alcanzarle. De pronto le vi dar uti 
salto, coger la codorniz y traérsela á g i | 
padre. Éste la cogió y la puso solide s 
mano boca arriba; yo me prrcipité iî fi-
cia él y le dije: ^ , | 

—¿Qué tiene? ¿Está ^ i d a ? 
—No—me respondió -pero sun^c | 

debe.^star cerca y finge para f. que 
petpo, pensando cogerla fácilmente 
siga y no la alcance, 

¿Ypor qué hace eso? i 
-Para alejar al perro de sus peí 

queños, d ieces de lo cual se hubiera 
marchado de un \«ieio. Pero esta ve^ 
le ha saüiíp raal líicuenta porque "Teí 
SOTO" la Jia,|grrado bien. 
^ ̂  —JEotonces ¿no está ^ i d a ? | 

—No, pero vivirá poco; el perro del 
be haberla lastimado. 

Me acerqué para ver la codorniz dé 
cerca: estaba inmóvil sobre la palm| 

I 
err<4 
d e | 

de la mano de mi padre;8u «ab^acol 
gaba; su c^o negro me nMraba de co';-
^ o . i O e limito tae eWró «mt gran 
tarima. Parecíame que et pobi* ata-
malito me miraba j» peastba: "Pbr qué 
m« matan? ¿Pí» qué? ¿Mo he cumpli
do con mis deberes? Yo intentaba «rt-
var á mis hijitds llcivandoíítí perro le
jos de ellos y me ha cogido. ¡Pebre 
de mí! ¡Pobre de mil ¡Estoao es justo 
no; esto no es justolt 

--¡Papá! Puedeter que no se mue
ra decÉaya î  : 

Mi padre me re^jswK^ó. 
—St, mira, y verás coma se imuei». 
Efectivamente, suspatítK sees tm-

r<Mi, todo su ca«*po se estrem«:i6 y se 
cerraron sus ojos. Yo me eché 4 llor». 

—¿Qué te pasa?—me jwegimtó mi 
padre. 

—Tengo pena... — le , resptmdí.—-
Ella tía cumplido con su-delxa* y se le 
mata. 

^ H a queiiáo echársela de astuta— 
dijo mi padre;—pero cTasoro» ha sa
bido más ^ e ! ella. • 

Mi padre quiso meter la codorniz 

calentaba con mi aliento esperando 
que reviviese; pero no se movió más. 

—Pierdes el tiempo, hijo mmi no 
has de resocitola. 

Yo le levantaba d^eiicito ta ca t^a 
cocida por el>pia); pero asi que la sol
taba volvía á caer. 

—Papá, ¿quién aumentará á SIS hi
jos? ' 

—No te inq iete eso -dijo mi pa
dre: l&s criará el macho. Más, espera... 
Mira á "Tesoro" que se pone en ace
cho. ¿Si sería el mdo? ¡SíliEse es! 

Efectivamente, entre los tallos,t<^e 
hierba, á dos pasos del hocico del pe 
rro, vi, cuatro pequeñas codornices nyc 
se eita-echabau una? cpntra ot r^ qonyel 
cueíla tendido; respirjiNii,. tan aprisa 
que parece quf t^mJMkl^n. Ya tesípn 
algunas plumas, pero i^s eoias eran 
muy cortas aún, 

—iPipál, ipap^í—grité,,--: Uatpit á 
•Tesoro" que los va á matar t a m b ^ 

Mi padre I lamo al perrio, fuéi á sen
tarse un poco más lejos y se puso á al
morzar. Yo me quedé cerca del máo, 
rehusando comer; saqué del bplsillíel 
pañuelo y metí la codorniz... 

—¡Mirad, poteres huérfanos, á vues
tra madre que se ha sacrificado pox 
voK)trosl 

Los pequeños, conw) siempre, res
piraban rápidamente y palpitaba todo 
su cuerpo. 

Me acerqué á mi padre y le diíje: 
—¿Me regalas la codorniz? 

?g^'^.^«jafc#qa¿.í,-aw<^-4w",^swjg!iW---JMi'Afe'- '• 
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i^r^j ü S^ÍT: 

—No, patdiez, y agradezco fu celo. ¿Cual es tu 

ocupación? 

—Al presente Dinguoa, pues por aus malos tía-
tamientoi he dejado el seivicio de uo grosero hi-
dalguíllo de gotera (1) que vive en Pozo-Ei t recho. 
Quería tratarme como á e ic lavo, siendo, á Dios 
gracia», libre. 

—¿Quieres entrar á mi seivicio? 

- ¿ Q u e « i ^¿ i i í r ^>%%éf%^\4^ f t«u merced pa
garía yo dineros. Más. . . ahora que recuerdo... 

—Qué, ¿te arreplenies? 
—¿Arrepentirme? no señor; es que . . . 

—Habla, en nada repare». 
•—¿Podría saber bacía donde caraioa t » me i -

ced? 
—Ahora DO sabría yo decii telo: i ré por donde 

vaya esa señora. 

—La que vá en la litera? 
—La misma, sí; ¿qué me re-ponde»? 
—¡Abiici iS, cabulero! C u e r t e c o n m í g o i u mer

ced; esa señora va á VHencia y tengo allí parien
tes á q u i e n n quiero mucho y deseo ver. 

—¿Y cómo «abes eso? 

(1) El qa« solo gozaba de la cftlidtd d*. hidalgo eu el pueble 
en que tenia »u hogar, la eual perdía al abandonar aquel. 

Luis de Narváes, ó Cartagena en 1600 431 

se encontraban fuera de peligro. 
Uno de 108 tres j ó v c e s sra hijo del señor de 

?quél f s 'ado, D. Dif go de Riqre 'me Bs'er joví n 
hidalgo, con las frases mas finas y galantes, invi
tó á la morisca á pasar al castíMo de su padre para 
tomar descan-o y reponerse, del frascaso de que 
acababa de ser vlctim?; pero la altada Estrella le 
increpó con dureza apostrafándole del modo mas 
vi lento, porque él y sus amigoi habían dado lu
gar, con su carrera estrepitosa é infernal gritería, 
(tales fueron las frases de la jt)veD) a] Incidente 
peligroso de que habían escapado por milagro. 

Dispuesto estaba el caball íro á da r ' e t u s excu
sas, cuando una de los jóvenes que estaban en su 
compañía, fijóse en la morisca de una manera 
inpertinente, y t o n acento lleno de desdén s e d i d -
gié á Riquelme de este m<^o: 

—Imitil es Gonzalo , que tratéis de ofrecer vues
tras excusas á esa.. . andariega dama. Yo por mi 
parte, no lo haris, pues h a b ^ s d e iel>er que la 
tal. . dama, es el vastago ilustre de un morisco. La 
coríozco muy b h n ; la vf uoa v^z en C s i t g e n a 
cuando quemó a su hermano el S^nto Oficio por 
mahometano y asesino. 

Suspendidos quedaron loa hidalgos y vacilaron 
un momento; pero dueños de sí fallaron con jus
ticia en sus conciencias en el desaguisado de su 
c<mpañero. 
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de que S'gui. l?» hufltas de sus pasos. 
A! llegar?I lugar de! Ai'í«jón hizo un i-Ja \igt-

ro la litrra. 
Sio dudadla mo! i. ca, se quiso asegurar de sí 

seguía sus paiose! impo¡ tuno mosquetero. 
El negro su iperáió lu marcha el hizo teña I al 

cat«llero, que esperó á que marchara uuevamente. 
Continua á poco la 11 era por e] camino del Nor

deste, que después del poblado de Baisicas, iba á 
cruzar h sierra de San ; edro. 

Antes de entrar en ésta, y al cruzar por lat tie
rras í'e Riquelme, cual íi fuefa uria t'oupba e.npuj? -
da por rudo torbellino tres jóvenes hidalgo prece
didos de galgos corredoras que seguiao á i na lie
bre, cruzaron á caballo ant" las muías del vehí
culo. 

El ruidoso troptl d« Iqf a j# lef , los agudos la
dridos de los perros y laa excitaciones aidorosaa 
de los entusiasmadQS.cazadpre*, causaron tal es
panto en lís acémila», que en su tffror corrieron 
^e«alai?f hf*ttl>'e«9^ ^ «"» barrare». 

Volcóse la litera tasonando dos gtitos de Ips «e-
, 4pra» q«»e U>&o ííínt'O. 

En vista del fracsso, acudieron los jóveniaii hi
dalgos P^a prestar auxilio á las señora*: pero 
cuaijdo llegaron era tatdt: con sus solos esfuerzos-
Estrella y su criada, habían salido del vehículo y 


